
Cuba: Cruz Roja, una aliada en todo momento 
 
Por Raquel Sierra 
  

Servicio de Noticias de la Mujer 
 
La Habana, julio (Especial de SEM).- Prestar ayuda en casos de desastres, 
promover el conocimiento del derecho humanitario internacional y el 
restablecimiento de lazos familiares, tienen un sello inequívoco, una cruz roja 
sobre un fondo blanco. 
 
Esas son algunas de las misiones de la Cruz Roja, cuyo capítulo cubano fue 
fundado en 1909 por el doctor Diego Tamayo Figueredo como una sociedad de 
socorro auxiliar de los poderes públicos.  En septiembre de ese año fue 
reconocida por el Comité Internacional de la Cruz Roja y en julio de 1919 
ingresó a la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y la Media 
Luna Roja. 
 
De acuerdo con Xiomara Boza, encargada de las relaciones públicas e 
internacionales de la institución en la isla, la asociación, integrada por 
voluntarios, agrupa en Cuba a 28 823 personas. “El único requisito es  querer 
participar en la sociedad, de acuerdo a los siete principios básicos de la Cruz 
Roja: humanidad, imparcialidad, neutralidad, independencia, voluntariado, 
universalidad y unidad”, explica. 
 
La actividad de la Cruz Roja es muy amplia, desde la colaboración con la 
Defensa Civil en desastres naturales y el apoyo psicológico en situaciones de 
emergencia, la difusión del derecho internacional humanitario, la seguridad 
acuática --que incluye la formación de salvavidas para piscinas y playas-- hasta 
la reunificación familiar, explica. 
 
Joan Swaby, especialista en instrucción y apoyo psicológico, señala que en el 
escenario de un desastre todos necesitan esa atención, incluidos bomberos, 
policías y víctimas. Para ello, preparan a los equipos de intervención integrados 
por los voluntarios, quienes identifican los estados de shock, estrés y crisis, y 
actúan en correspondencia. “Esto contribuye a preparar a las personas para las 
evacuaciones y evitar situaciones traumáticas”, dice. 
 
Boza recuerda un caso de hace tres años, ante el posible derrumbe de la presa 
Lebrija, en el centro de la isla. Entonces brindaron asistencia psicológica a una 
población que tuvo que ser evacuada en solo una madrugada. 
 
La Cruz Roja ha contribuido a introducir en el país, con la ayuda de 
Noruega, un método de aprendizaje de música para niños con discapacidades 
físicas y mentales que hoy se practica en 112 centros docentes del país, 
agrega Swaby. “Con ese modelo se logra, además, la reinserción social de 
esos menores”, sostiene. 
 
La Cruz Roja Cubana colabora con los organismos estatales encargados de la 
salud y la educación en programas especiales, entre ellos el materno infantil, el 



del adulto mayor, la prevención del VIH/Sida, la discapacidad y el de 
donaciones de sangre. 
 
Asimismo desarrolla un programa de asistencia multidisciplinaria a refugiados 
de diferentes nacionalidades, como migrantes haitianos, en apoyo a las 
instituciones cubanas e internacionales, incluido el Alto Comisionado de 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR).  
 
Otra de las facetas es la Cruz Roja juvenil es preparar a los jóvenes entre 15 y 
30 años para integrarlos al trabajo de la sociedad, orientados a atender 
las necesidades sociales y personas más desfavorecidas, la promoción del 
respeto al medio ambiente, la educación preventiva de la salud, la solidaridad y 
la paz. 
 
La doctora María de Varona, directora de difusión del derecho internacional 
humanitario, señala que esas normas jurídicas fueron contenidas en cuatro 
convenios aprobados en Ginebra, en 1949, para proteger a civiles ajenos a las 
guerras, pero perjudicados por ellas, especialmente mujeres, niños y ancianos. 
 
Para dar a conocer esas normas --dirigidas a velar por la integridad de los 
individuos de cualquiera de las partes beligerantes,  heridos o hechos 
prisioneros-- en Cuba se realizan cursos, conferencias y otras actividades de 
difusión entre líderes de opinión, periodistas, estudiantes, universitarios y la 
población, señala Varona. 
 
A su juicio, esos convenios tienen mucha vigencia en el mundo moderno, 
cuando proliferan las guerras de carácter nacional e internacional. 
 
Según Boza, el restablecimiento de los lazos familiares es una de las tareas 
más hermosas y conmovedoras. “He encontrado personas en Santiago de 
Cuba que nos agradecen haber encontrado a parientes en lugares muy 
distantes”.  
 
Teresa no veía a su hija desde hacía cerca de seis años, cuando emigró a 
Italia. En los tres últimos le perdió la pista, porque simplemente dejó de 
comunicarse con ella. Como toda madre, esa preocupación le robó cientos de 
noches de sueño. 
 
“Si hubiera sabido que siendo familia, teniendo un apellido en común y una 
última dirección, la Cruz Roja podría localizarla, habría recurrido a ellos al 
momento”, comenta esta anciana de piel negra y brillosa y ojos tristes de tanto 
pesar. 
 
Y agrega: “pero no lo sabía, tuve que esperar a que, luego de tantos años, 
unos amigos se interesaran y dieran con mi hija Diana”. 
 
El servicio de localización de familiares se presta a través de la Agencia de 
búsqueda y localización, que interactúa con la Agencia Central de Búsqueda 
del Comité Internacional de la Cruz Roja para hallar a familias separadas por 
situaciones de carácter social.  



 
Según algunos estudiosos, un momento singular dentro del desarrollo de esta 
sociedad en la isla fue la colaboración con su homóloga estadounidense 
durante el proceso de canje de prisioneros por alimentos y medicinas, tras la 
invasión a Playa Girón (Bahía de Cochinos), en 1961. Ese año, aviones y 
barcos procedentes de Estados Unidos intentaron invadir el territorio cubano 
para derrocar el gobierno de Fidel Castro, que llegó al poder en enero de 1959. 
 
De acuerdo con la doctora Varona, la parte cubana participó como observadora 
en la entrega de los invasores detenidos por parte de Cuba, y la de alimentos 
procedentes de Estados Unidos, un canje que fue pactado por los gobiernos de 
ambos países. 
 
Investigaciones realizadas en Estados Unidos indican que la Cruz Roja cubana 
proveyó comida para los pasajeros de siete de los barcos asignados para el 
canje. La operación, realizada entre diciembre de 1962 y julio de 1963, permitió 
el traslado hacia Estados Unidos de 8.970 personas, entre prisioneros y 
familiares. Cuba recibió alimentos y medicinas por unos 50 millones de dólares. 
 
RECUADRO 
Más de un siglo de historia 
 
La idea de la Cruz Roja surgió en 1859, cuando Henry Dunant, un joven suizo, 
presenció la escena de una batalla que enfrentó en Solferino (Italia) a los 
ejércitos del Imperio austro-húngaro y la alianza franco-sarda. Unos 40.000 
hombres yacían muertos o agonizantes en el campo de batalla y los heridos no 
recibían ninguna atención médica. 
 
Conmovido por la crueldad de la situación, Dunant organizó a la población para 
vendar las heridas de los soldados y darles alimento y consuelo. De regreso a 
su país, propuso la creación de sociedades nacionales de socorro que 
ayudaran a los heridos en combate y señaló el camino hacia los futuros 
Convenios de Ginebra. 
 
La Cruz Roja nació en 1863, cuando cinco ciudadanos ginebrinos, incluido 
Dunant, fundaron el Comité Internacional para el Socorro de los Heridos, que 
se convertiría más tarde en el Comité Internacional de la Cruz Roja. Su 
emblema era una cruz roja sobre fondo blanco: a la inversa de la bandera 
suiza. La Federación Internacional fue fundada en 1919, en París, tras la 
Primera Guerra Mundial.  
 
Henry Davison, presidente del Comité de Guerra de la Cruz Roja Americana, 
propuso formar una federación de Sociedades Nacionales. En una conferencia 
médica internacional convocada por Davison nació la Liga de Sociedades de la 
Cruz Roja, rebautizada en octubre de 1983 como Liga de Sociedades de la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja y convertida en noviembre de 1991 en la 
Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja. 
 
 



Recuadro 
Principios básicos 
 
Los siete principios fundamentales de la Cruz Roja, proclamados en Viena en 
1965,  crean un vínculo de unión entre las Sociedades Nacionales, el Comité 
Internacional y la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de 
la Media Luna Roja.  
 

• Humanidad: El Movimiento de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, al 
que ha dado nacimiento la preocupación de prestar auxilio, sin 
discriminación, a todos los heridos en los campos de batalla, se 
esfuerza, bajo su aspecto internacional y nacional, en prevenir y aliviar el 
sufrimiento de los hombres en todas las circunstancias. Tiende a 
proteger la vida y la salud, así como a hacer respetar a la persona 
humana. Favorece la comprensión mutua, la amistad, la cooperación y 
una paz duradera entre todos los pueblos. 

• Imparcialidad: No hace ninguna distinción de nacionalidad, raza, 
religión, condición social ni credo político. Se dedica únicamente a 
socorrer a los individuos en proporción con los sufrimientos, remediando 
sus necesidades y dando prioridad a las más urgentes. 

• Neutralidad: Con el fin de conservar la confianza de todos, el 
Movimiento se abstiene de tomar parte en las hostilidades y, en todo 
tiempo, en las controversias de orden político, racial, religioso o 
ideológico. 

• Independencia: El Movimiento es independiente. Auxiliares de los 
poderes públicos en sus actividades humanitarias y sometidas a las 
leyes que rigen los países respectivos, las Sociedades Nacionales 
deben, sin embargo, conservar una autonomía que les permita actuar 
siempre de acuerdo con los principios del Movimiento. 

• Voluntariado: Es un movimiento de socorro voluntario y de carácter 
desinteresado. 

• Unidad: En cada país sólo puede existir una Sociedad de la Cruz Roja o 
de la Media Luna Roja, que debe ser accesible a todos y extender su 
acción humanitaria a la totalidad del territorio. 

• Universalidad: El Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja, en cuyo seno todas las Sociedades tienen los mismos 
derechos y el deber de ayudarse mutuamente, es universal. 
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